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comparsa una rnesna a e intelectuales c~ve, irica-

paces de liamarse sufjuris, en la lengua nacíottaí,

exaltan la materna, como si fueran i~eoropatib]es

para cotizar valores, que no son susceptíbles de

circulación universal. Eso, que suele llamars gé-

nero catalan, género de hnitacióri colocado coro la

prodtgatidad del anuncio

p~jg )l' QQ Qgltora, base de la naciona)idad jn~der-
rggg]o g' a t

() O<„~„<>/g en ~n mar, mediat1zado siempre por

Oder'S mundíaíeS, Stn hterrO, Stn Car

l o q g' yí,i ll

trigo, sin condiciones para producir la
bon

¡ „y
el al ~odón, Cataluña esta condenada á vivir

}<q gg

c~>nio re„,o región española, ó como región francesa, pues

(L;> SO rf:-r<rqf>ñn)

j,Qtté cosa es ei cielo?

Di, madre adorada,

Y )ni madre dijo

Aquestas palabras:
Levátttate presto
Y niuy de maAana

Encamina ei paso

A la Soterraña;
Un verso hay sin firma

ESCrít(> a la entrada,

De mano maestra,

Quizá Teresiana!

Que ia Santa acaso

Cuando allí bajara

Dejar huella guiso
De divina gracia.

Fijate en el verso,

Métele en el alma,

Y qued;i seguro

De que Oíos te saiva.

Asi confortado

La escalera baja

Muy quedo, muy quedo,
Como el verso manda.

Cuando estés abajo
Tus miradas clava

Fn aquella Virgen
Y di esta plegaria:
«Señora, yo os pido

Que salveis a España

Dando }a culttira

Y la Fe que falta.»

Repite este ruego

A la imagen santa

Y verás la Virgen
Que te mira grata.
Sentirás u n algo...
Un algo que encanta,

Sentirás que vuela

Que vuela muy alta

El altna y al cielo

Se llega extasiada.

~ e e ~ ~ ~ ~ e ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ t ~
'
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Ya sé qué es el cielo,

Mi madre adorada,

Vengo convencido

De la Soterraña.

JUDEX

», >,,~ pgege figurar co Ho

tad() t()pe entre ambas.

afrancesamiento de

Cataluña incorporada á

f:rancia seria más rápido,
su hispaniza-

(i(gn pof incuria del Esta-

do español, 1Dónde están,

tas CpndicíoneS ne-

<~<~ri;jg pqrg instituir la

nacíonalidad7 No puede

ha~)lárse i~os d< lg raza

catatan'~, pues Cata! uña

fUC l3Utljo de entrada de

foda s l a s polarizaciones

é ittflucncias y es foco de

asiioHaciót> de varias ra-

zas, dáttdole el tono fun-

darme»t~l los dos niás po-

derosos gue allí han pues

to sus plantas: germanos

jud íos.

A»uestro modo de

ver, ei caso de Cataluña,

clillicBtller)tt'. a A B I/za U o,

s UH cBso c)c fx7P.go(op$í-

(~ > f> bai cel ones~, dc au jo-

gestión de persotta ii-

i

~

~

d8,d, de substítución de)

yo, no en Cataluíta, sino

en Batcelona,queen I850

tenía l 75,000 habitantes,

p»co tnás de la mitad de

l~ p~>hlaci(>p ge Madrid,
>000t> habitantes m ás

Va l e n ci a y 60.000

n>«s qtte Sevttía; lleg:, tl dio

actaal<ngiite á sei' )a ciuTM
'

dadeur~pea,queenigua~-
dad « tiempo ha crecido

tnáS gtte níitguna, SiendO

la prttllera del Mediterra-

"e<~, excepto Constantino-

Pía y Napoles. Y este des-

a«oíío exceSivo de Barce-

ío», á expensas de Cata-
l""a misma y de España,

la explicación funda-

b

esa razón social de in-

dtts«íaíes, que berrean

el separatismo para
les defienda el

"a" «l, figurando

y la buena fe del pííbíico,
abunda jnucho er> la meo-

taiidad catalana, asilo de

mediocres obstinados, ó

de pedantes de bibliote-

ca, con letra de molde k

todo pa s t o. Barcelona,

por la coliga primero y por

la Mancomunidad des-

pués, ha tiranizado y si-

gue tira»izando á toda

Cataluña. Las Casas de .

Comisión, que compran

primeras materias y car-

bón, para explotar á )os

fabricantes, suelen ser las

que compran ios produc-
tos de las minúsculas fá-

bricas catalanas. Una le-

gión de viajantes de co-

mercio, puestos á sueido

de eiias, tienen por oficio

ejercer su servidumbre,

predicando las libertades

catalanaS. ASi Se exaltó

excesivamente la perso-

nalidad regional de Cata-

luA,a eo detrimento de la

persona]idad nacional de

España y en perjuicio de

la región catalana y de ía

Nación espanola.
Reconocer ia persona-

lidad regional, con plena
autonomia en sus e/emeo-

tos integrantes naturales,

la tierra cata) a na, )a faz i-

lia, el municipio, la ciu-

dad, la Universtdad

otras asociaciones libres

de trabajo y de cultura, no

dá de ningún modo dere-

cho á jugar con el equívo'-

co; la soberania es atri-

buto exclusivo de ia Na-

ción y Nación no hay más

que una. Dentro de la Re-

gión, que es un complexo
de vida nacional conden-.

sada en un sector del te-rritorioo de la Nación y, por

consiguiente, un órgano
nciooamiento auto.
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